
DOCUMENTO PARA LA REFLEXIÓN 
PERSONAL 
Deja que esta pregunta cale en tu interior:  

¿Cuál es tu impresión sobre la realidad que vivimos? ¿Es el tipo de sociedad que 

querrías dejar a tus hijos?  

Y si te surgen reflexiones que merezca la pena escribir, no dudes en iniciar un 

pequeño cuaderno con tus notas personales a partir de la Fratelli Tutti. Quizás los 

textos que siguen, tomados de párrafos significativos del capítulo 1 de la encíclica, 

puedan ayudarte a ello. 

Algunos párrafos significativos de Fratelli Tutti, capítulo 1 

10. Durante décadas parecía que el mundo había aprendido de tantas guerras y 

fracasos y se dirigía lentamente hacia diversas formas de integración. Por ejemplo, 

avanzó el sueño de una Europa unida, capaz de reconocer raíces comunes y de 

alegrarse con la diversidad que la habita. Recordemos «la firme convicción de los 

Padres fundadores de la Unión Europea, los cuales deseaban un futuro basado en la 

capacidad de trabajar juntos para superar las divisiones, favoreciendo la paz y la 

comunión entre todos los pueblos del continente»[7].También tomó fuerza el anhelo 

de una integración latinoamericana y comenzaron a darse algunos pasos. En otros 

países y regiones hubo intentos de pacificación y acercamientos que lograron frutos y 

otros que parecían promisorios. 

11. Pero la historia da muestras de estar volviendo atrás. Se encienden conflictos 

anacrónicos que se consideraban superados, resurgen nacionalismos cerrados, 

exasperados, resentidos y agresivos. En varios países una idea de la unidad del pueblo 

y de la nación, penetrada por diversas ideologías, crea nuevas formas de egoísmo y 

de pérdida del sentido social enmascaradas bajo una supuesta defensa de los intereses 

nacionales. Lo que nos recuerda que «cada generación ha de hacer suyas las luchas y 

los logros de las generaciones pasadas y llevarlas a metas más altas aún. Es el camino. 

El bien, como también el amor, la justicia y la solidaridad, no se alcanzan de una vez 

para siempre; han de ser conquistados cada día. No es posible conformarse con lo que 

ya se ha conseguido en el pasado e instalarse, y disfrutarlo como si esa situación nos 

llevara a desconocer que todavía muchos hermanos nuestros sufren situaciones de 

injusticia que nos reclaman a todos»[8]. 

15. La mejor manera de dominar y de avanzar sin límites es sembrar la desesperanza 

y suscitar la desconfianza constante, aun disfrazada detrás de la defensa de algunos 

valores. Hoy en muchos países se utiliza el mecanismo político de exasperar, exacerbar 



y polarizar. Por diversos caminos se niega a otros el derecho a existir y a opinar, y 

para ello se acude a la estrategia de ridiculizarlos, sospechar de ellos, cercarlos. No se 

recoge su parte de verdad, sus valores, y de este modo la sociedad se empobrece y 

se reduce a la prepotencia del más fuerte. La política ya no es así una discusión sana 

sobre proyectos a largo plazo para el desarrollo de todos y el bien común, sino sólo 

recetas inmediatistas de marketing que encuentran en la destrucción del otro el 

recurso más eficaz. En este juego mezquino de las descalificaciones, el debate es 

manipulado hacia el estado permanente de cuestionamiento y confrontación. 

22. Muchas veces se percibe que, de hecho, los derechos humanos no son iguales para 

todos. El respeto de estos derechos «es condición previa para el mismo desarrollo 

social y económico de un país. Cuando se respeta la dignidad del hombre, y sus 

derechos son reconocidos y tutelados, florece también la creatividad y el ingenio, y la 

personalidad humana puede desplegar sus múltiples iniciativas en favor del bien 

común»[18]. Pero «observando con atención nuestras sociedades contemporáneas, 

encontramos numerosas contradicciones que nos llevan a preguntarnos si 

verdaderamente la igual dignidad de todos los seres humanos, proclamada 

solemnemente hace 70 años, es reconocida, respetada, protegida y promovida en 

todas las circunstancias. En el mundo de hoy persisten numerosas formas de injusticia, 

nutridas por visiones antropológicas reductivas y por un modelo económico basado en 

las ganancias, que no duda en explotar, descartar e incluso matar al hombre. Mientras 

una parte de la humanidad vive en opulencia, otra parte ve su propia dignidad 

desconocida, despreciada o pisoteada y sus derechos fundamentales ignorados o 

violados»[19]. ¿Qué dice esto acerca de la igualdad de derechos fundada en la misma 

dignidad humana? 

36. Si no logramos recuperar la pasión compartida por una comunidad de pertenencia 

y de solidaridad, a la cual destinar tiempo, esfuerzo y bienes, la ilusión global que nos 

engaña se caerá ruinosamente y dejará a muchos a merced de la náusea y el vacío. 

Además, no se debería ignorar ingenuamente que «la obsesión por un estilo de vida 

consumista, sobre todo cuando sólo unos pocos puedan sostenerlo, sólo podrá 

provocar violencia y destrucción recíproca»[35]. El “sálvese quien pueda” se traducirá 

rápidamente en el “todos contra todos”, y eso será peor que una pandemia. 

50. Podemos buscar juntos la verdad en el diálogo, en la conversación reposada o en 

la discusión apasionada. Es un camino perseverante, hecho también de silencios y de 

sufrimientos, capaz de recoger con paciencia la larga experiencia de las personas y de 

los pueblos. El cúmulo abrumador de información que nos inunda no significa más 

sabiduría. La sabiduría no se fabrica con búsquedas ansiosas por internet, ni es una 

sumatoria de información cuya veracidad no está asegurada. De ese modo no se 

madura en el encuentro con la verdad. Las conversaciones finalmente sólo giran en 

torno a los últimos datos, son meramente horizontales y acumulativas. Pero no se 

presta una detenida atención y no se penetra en el corazón de la vida, no se reconoce 



lo que es esencial para darle un sentido a la existencia. Así, la libertad es una ilusión 

que nos venden y que se confunde con la libertad de navegar frente a una pantalla. 

El problema es que un camino de fraternidad, local y universal, sólo puede ser recorrido 

por espíritus libres y dispuestos a encuentros reales. 

55. Invito a la esperanza, que «nos habla de una realidad que está enraizada en lo 

profundo del ser humano, independientemente de las circunstancias concretas y los 

condicionamientos históricos en que vive. Nos habla de una sed, de una aspiración, de 

un anhelo de plenitud, de vida lograda, de un querer tocar lo grande, lo que llena el 

corazón y eleva el espíritu hacia cosas grandes, como la verdad, la bondad y la belleza, 

la justicia y el amor. […] La esperanza es audaz, sabe mirar más allá de la comodidad 

personal, de las pequeñas seguridades y compensaciones que estrechan el horizonte, 

para abrirse a grandes ideales que hacen la vida más bella y digna»[52]. Caminemos 

en esperanza. 
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(Dispones de más actividades, en distintos formatos, en la página web de la 

primera etapa del itinerario Fratelli Tutti de conversión social. Y si te apetece leer 

el texto completo de la encíclica, puedes hacerlo aquí: 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/encyclicals/documents/papa-

francesco_20201003_enciclica-fratelli-tutti.html). 
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